
Santiago © tle Dlelcmbre. la el parlamento á los Banatiattanas v Rive*
ros como en Asturias v Andalucía, m nncstia
pre isa provincial no encontró la espansiou reje-
aera lora concedida á ios Garoaj des y Baralts en
Valencia v Sevilla, encontrado esta el onjcti de
esa pro(iaganda estéril y mezquina de los.híle-
rcses pi i vados.

El gigante guipuicuauo encerrado on una
cuna de hierro o sucumbiría á la estenuar.ioil
ó ao pasaría de la estatura dc Fom /'omv.

Para morir eslenuado vale mas buscar la
intemperie de otras provincias. Para encontrar
en l.i aseen-don prudente y reposada de la con-
fianza personal, una resistencia oculta que su-
jeta enel primer peldaño tic la escala, vale mas
borrar cu el fondo del corazón las aspiracio-
nes provinciales y suprimir la naturalidad co-
mo un inconveniente peligroso.

Empero las edades no se. suceden en vano:
el lieinpo es una filosofía involuntaria. Espe-
remos ja sea en alta mar va sea desde aparta-
das playas.

El caos no es la vida: Dios hizo la luz para
,.] nmudo como la inteligencia y la moralidad
pira los pueblos.

La fábula festiva y epigramática de la esca-
la de los gallegos, como lodos ios apólogos pro-
vinciales, es una sátira qoe encierra uua pro-
funda y exacta moralidad. Su explicación pue-
de ser U condenación de los hombres, pero es
también la justificación de las cosas. Todos de-
ploran la inercia colectiva, empero ninguno re-

chaza la aquiesciencia personal. Todos profesan
en alta voz el |-»*ineipio salvador déla acumula-
ción de fuerzas privadas, empero ninguno abre
pasoá la espansion de las categorías incipientes.
Todos hedían de menos la vitalidad del espí-
ritu público V empero ninguno deja de esta-

blecer eu su derredor una influencia personal
como el anillo del platel.a Saturno. Todos men-
cionan el dilatado catálogo de las eminencias
de otras provincias, empero ninguno se apat-
ía de su puesto mal ó bien adquirido para que
se desarrollen con la temperatura meridional de
la aceptación pública, las débiles plantas cuyos
tallos se secan en los podrideros de las miserias
locales. De esta manera el apólogo de la escala
de los gallegos no es un sarcasmo como la escala
de los reges de la coronada villa ó uua repugnan-
te caricatura como el nacimiento de un gallego
entre los habitantes de la patria de Camoens
y Vasco de Gama. La escala de los gallegos
es un símbolo. Su espücaeion está eu la espa-
triacion involuntaria do sus hijos privilegiados,
en el divorcio lamentable desús naturales dis-
tinguidos, en la proscripción latente de sus as-
piraeiones lejítimas. Se prefiere dominar el caos
á presidir la luz. Se emplea la fuerza de los
titanes para quedar reducidos á pigmeos. Se
cierran las puertas de la gloria para ocultarse
detras de sus dorados matacanes. Son los eu-
nucos de lo presente para asistir con ios brazos
cruzados á los deleites estériles de lo pasado.
Su imperio no es la destrucción, tampoco es
la organización; es mucho menos: es el abor-
daje de lo existente; es el monopolio; es la es-
clusion.

La tierra fértil y productiva se cambia en
un erial sombrío. Nadie se cobija en los sur-
cos rebuseados ni se alimenta en las prade-
ras agostadas. A la perspectiva primaveral de la
ajitacion pública sucede el frió polar de la pa-^
ralisis colectiva. La vegetación provincial es'
tardía: los frutos de la inteligencia y del ar-
raigo se pudren en los graneros. Implicación
vergonzosa, empero exacta, de la organización de
algunas localidades: paiáage conveniente para
colocar la fábula tradicional que sirve de para-
lelo entre dos provincias limítrofes.

En verdad la escala de los asturianos y la
escaía de los gallegos establecen un elocuente
contraste comprobado por la representación
que ambas provincias han tenido en lo estenor,

y por el engradecimiento que han alcanzado am-
bos territorios en lo interior.

El espíritu provincial de Asturias es re-
presentado por un grupo de hijos entusiastas é

inteligentes de este privilegiado suelo, que sostie-
nen en hombros á un paisano suyo, resuelto á su-
bir animoso por los peldaños de una escala. El es-
píritu provincial de Galicia es representado por
un pelotón de hijos uraños y recelosos de este país,
digno de una espansion generosa entre sus habi-
tantes, que sujetan á un paisano suyo, que em-

De nuestro ¿preciable colega El Precursor
tomamos el siguiente artículo, como una cont-

probación autorizada é inteligente de las con-
secuencias deplorables qne trae á los pueblos la
usura mal comprendida. En nuestra provincia
los excesivos intereses que los pequeños capita-
les exijen particularmente en los distritos rura-
les, perjudica á la agricultura y eslió i de por el
pos L epidemia de la miseria latente. El Eco dc
Calida combatirá eu su dia el sistema absur-
do y repugnante de préstamos «pie el labrador
gallego acepta y busca, que es lo peor, para re-
mediar el mal presente sin apercibirse de que
labra su futura ruina.

Hé aquí las palabras textuales del mencio-
nado artículo.

«Lúa suma de dinero dada, produce mate-
rialmente mas cuanto menos interés gana.

A muchos, sobre lodo á los que practican la
usura, parecerá nuestra proposición una para-
doja, v acaso no falle q nen la califique de uto-
pía. PeiO probaremo-, su verdad, y quedará sen-
tado como un principio, que el asarero es bas-
tante estúpido para ganar poco haciendo mucho
daño, podiendo ganar mucho ) hacer mucho
bien, o lo q¿e es igual, que el usurero es uu
aniuni dañino (pie uu delwn cansarse de perse-
guir las leyes, el dos|>reciü público j aun los go-
biernos, cualquiera que sea la forma de estos.

No fallan, en efecto, pruebas para que nues-
tra proiKJsicion quede convertida en axioma; por
hoy l»staráuos echar una ojeada sobre tres ó
cuatro pueblos harto conocidos de todos; la l1rau-
cía, la Inglaterra, los Estados Unidos (fe Amé-
rica, v la Rusia; pueblos sujetos por institucio-
nes diferentes, v aun diametralmente opuestos,
para probar que en nada influye la política ni
la forma de t,n gobierno en la riqueza públic-
v que aquel dinero circula mas, cuanto mas ba-
rato trab .ja y que aquel que mas trabaja, se inul-

Ili plica mas y con menos dificultad.
En efecto, ¿cual esla suma respectiva de di-

(nero que poseen los cuatro pueblos que hemos
mencionado arriba? ,.

pieza á subir desanimado por los peldaños de
otra escala, He aqui la picante y epigramática
fábula, cuya moralidad si bien es cinto que
detennini la organización ineiiejlis.i de algunas
localidades, justifica el lcnt¡) y pesado njovi-
miento que se hecha de ver en las mejoras in »-
terialesy la simultaneidad oispersa y vagaumu la
de sus aspiraciones públicas.

Hay en los apólogos tradicionales un fondo
de verdad á¡ ida y desnuda á la cual el tiempo
y la esperiencia conceden la fuerza irresistible
del proverbio. Este epigrama, volvemos á con-
signarlo en las columnas de nuestro periódico,
jusliíifa las cosas pero condena las personas

Despues de meditar en la historia y examinar
por la observación, la moralidad tle este apolo-
go, debernos (lechamos en cara, como una espta-
cion proviudeucial, nuestra proverbial inercia y
nuestro desastroso abatimiento. Entonces será
innecesario espliear la latitud científica, indus-
trial y comercial que ocupamos en el mapa de
las provincias de España: entonces dfcbemos
buscar en nosotros el origen de la perenne con-

ya hetereogeneos, solo se emplea para esclusiones

valeceneia deun pais destinado por la natura-
leza á ser la segunda provincia de la Península.
Las unidades no se multiplican: la suma defuer-
zas públicas deriva de lo colectivo. \\>r desgra-
cia la asociación de elementos va homogéneos,

bastardas.
De esta manera ¿deploraremos la escasa ta-

lla de nuestras mejoras? ¿la equiescieneia de
nuestras reformas? ¿la debilidad de nuestros re-
cursos? ¿la pequenez de nuestras grandezas? ¿la
diseminación de nuestras fuerzas? ¿la cstenua-
cion de nuestro comercio'? ¿la parálisis de nues-
tra industria? ¿la inacción de nuestras capaci-
dades? ¿la irregularidad de nuestiKiS hábitos?
¿el monopolio de nuestras localidades? ¿la insegu-
ridad de nuestra importancia política? ¿la au-
sencia de nuestra participación inleluVnle?

Resignémonos á enmudecer cuandu evoca-
mos en nuestra imajinacion el peligroso apólogo
de la escala de los gallegos.

No investiguemos ei orijen de nuestro aba-
timiento. No busquemos la causa dc nuestra iuer- ■■

cia. No detengamos la espalriaeinu de todas los
elementos constitutivos de las mejoras públims,
representados por los hombres dedicados por la
Providencia á remover los surcos del tiempo
para una siembra útil v provechosa.

No ocultemos la verdad: no cubramos de
flores un sepulcro. El viajero y el observador
nos echarán en cara su vejetaciou raquítica.
Mas vale presentar las musgosas piedras de un
monumento antiguo, cuyas ruinas paralizan la
savia rejenenadora.

Entonces no se culpará al pais de que no se
arraiguen, frontera adentro, las empresas colo-
sales y las reputaciones distinguidas. Si las car-
reteras se han retardado, si los establecimientos
públicos viven á espensas de un esfuerzo aislado
Ó abnegación transitoria, si nuestras aulas no han
acojido'á los Amador de los idos > Madrawt
como en Madrid y Salamanca, si nuestras cor-

poraciones oficiales no ban estimulado á Uillar-
tzembuchs y Castras com» en Madrid ) Cádiz,
si nuestras sociedades inteligente* no fian ofre-
cido sus tribunas á los Morones y barcias Lu-
nas como en Valencia y Cádiz, si nuestras per-
sonas de arraigo y valimiento no elevaron has-
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¿Y cuanto cuesta en España?
(loando alguno que otro hombre adinerado

pone su dinero en circulación con algún peli-
gro, por pequeño que est* 1 sea, á 35 por 100,
debe pasar por muy hombre de bien; cuándo
sin Oingifn peligro lo permite circular á 15 Ó
10 por 100, debe pasar por sólito.

En general no se halla en España dinero
que se permita circular con peligro, y el que
sin ningún peligro circula, suele costar desde
_:j á (50 por 100 anual.

Dígasenos si aptsar de alquilarse tan caro
el dinero en Españi y tan barato en otros paí-
ses, si hay en España casas tan fuertes ie gi-
ro nomo en Francia, en Rusia, en Inglaterra y
en los Estados-Unidos.

¿Eu qué consiste, pues? En que las casas de
giro'de los países estrangeros no temen tra-
bajar, y saben trabajar, y comprendiendo el va-
lor de la circulación sueltan su dinero á bajo
precio; pero entra éste y sale muchas vees en su
caja, y eo:nor,ida vez que entran 100rs. les de-
ja 1|4 por 100, y cada vez que sale lo menos
dos, como entra y sale muchas veces, sube el
interés á un precio incalculable.

Ahora bien, ¿que vale mas, 100rs. que pro
(lucen 00 en ul) año, porque no salen nías de
una vez de manos de su dueño para ir á manos
del de un solo alquilador, ó 100 rs. que socorrien-
do á cien personas en el año, cada una á razón

de _ por 100, produce en efecto un interés real
de 200?

Hace un año se habló perla prensa de un per-
sonaje misterioso que retirado en uno de los pue-
blos mas insignificantes de la provincia de Santan-
der, no se ocupaba en otra cosa que en cazar y
pescar, con una habilidad y afición rarísima, y
que solo por una tarjeta que dejó al payar una vi-
sita, se vino en conocimiento de qne era hijo del
vice-almirante inglés sir It. Parker. Pues bien, es-
te mismo sugeto. joven de unos á 30 años, del-
gado, de figura esbelta, elegantísima, á la par que
sencillo, impresa en su semblante ia melancolía y
la tristeza, llegó á esta villa en un ma! carro el 21
de junio último, con sus cañas de bambú, sus r "-

des de seda, sus ricas escopetas, sus excelentes per-
ros, su baño de goma, y sus ropas y libros, acom-
pañado de un ayuda de cámara, á qnen habrán
conocido en la fo ida de! Cid de Va le, tic a enantes
en años anteriores se hayan hospedado en ella; y
después de tomar por su .menta una habitación dc
las mas humildes, instalado en la misma con aquel
y una criada, y alejado bastante del trato social,
se le ha visto dedicarse un dia y otio dia, basta
antes de ayer que marchó á Vigo, vivamente ins-
tado y llamado con repiticiou por su padre, á su
diversión favorita, la caza y la pesca, y aun la pin-
tura, sin arredrarle y hasta despreciando los esc'e-
sivos calores y trios, 1 > quebrado del terreno y las
lluvias.

EscENTiuciDAO. —De Miranda de Ebro escriben
lo siguiente:

Publicación importante.—El Faro nacio-
>ií//,.revisla de jurisprudencia, dirijido por nues-
tro estimado amigo el conocido escritor señef
Pareja de Alarcou, presenta importantes mejoras
par-a su segunda época, correspondiente a
1852, contando entre sus colaboradores á los
señores Pacheco, Puche y B mi isla, Kios Bósaí,
Colmeiro, (joñi, Claros, Coronarlo, ía Serna,
Seijas Lozano, Nocedal, Antequera, Acebedo,
Serrano y Castañeda. Recomendamos muy espe-
cialmente á nuestros lectores este periódico ofi-
cial del ilustre colegio de abogados de Madrid,

llc-qu.es de esle viene el pueblo inglés, lue-
go ed roso, luego rl francés, luego el español,
el que licué mas dinero! v sin embargo mas men-
digos, mas miseria, el que sufre mas privaciones
t eso á pesar de ser id que habita el suido m iS
fecundo y vive bajo el rielo mas benigno!!!

Para hallar la cansa de semejante anomalía, y
al mismo tiempo la prueba de que el dinero
gana mas cnanto mas barato se alquila, basta-
rá bosquejar otro euad io comparativo de estos
cinco pueblos, el del interés que en cada uno
de ellos gana el dinero. Hele aquí.

En los Estados-Unidos todo hombre de in-
teligencia, todo trabajador, toda industria ha-
lla cuanto dinero quiere.

Cofi peligro, . . . á r> por 100
Sin peligro, ... _ por 100

cuando no halla á _ por 100 con peligro vá
1 por 100 sin él, pues en los Estados-Enidos
millares de bancos públicos v particulares se
disputan la inteligencia, el t' abajo v la indus-
tria, capaces de dar trabajo al dinero.

En Inglaterra id dinero anda buscando quien
le quiera; con peligro á 5 y á i por 100, y sin
peligro á 1 y á 5.

En Rusia ningún noble, ningún banquero
ni aun el mismo Emperador, rehusan dinero al
trabajador, al industrial o al comerciante que
ofrece alguna garantía moral ó material á 6 pori 00 con algún peligro, y á i por 100 sin él.

En Francia cuesta el dinero, con peligro dehasta 1_; sin peligro, de 4 á 6 por 100.

El pueblo hoy mas rico en el mundo, el
que mas gasta, id (pie mas goza, es el pueblo
de los Estados-Unidos,

Pues bien, la riqueza verdadera de los cinco
pueblos comparada se halla precisamente en sen-
tido inverso.

Cada americano posee 400 rs. con q ie vive
sin Irabajar -S dias y midió.

Preguntaremos ahora ¿cual de los cinco pue-
blos que vamce comparando es el mas rico?

En dinero, el español; luego el francés; lue-
go el ruso; luego el inglés, luego y el último, el
americano.

Cada inglés posee f>( 0 real s, suma con que
puede vivir 56 dias y 0 horas, suponiendo
también que eu Inglalera se puede vivir tan á
poca costa como cu Espafa, lo que tampoco es
verdad.

año
Cada franeés posee 1000 reales, ó con qué

vivir 73 dias sin trabajar, suponiendo que to-
das las necesidades de ia vida puedan satisfa-
cerse al nñsn o precio qu" en España, cosa que
no es y todo el mundo lo sabe.

Cada roso posee 600 reales, suma con que
puede vivir sin trabajar la décima parte de un
año ó 40 dias aproximativamente, suponiendo
tan barato el vivir en Rusia como en España,
lo que no es.

Tenemos la satisfacción de publicar un impor-
tantísimo proyecto de camino de hierro submarino
de Mister Héctor Horeau eirlre Inglaterra y Fran-
cia cruzando el canal de la Mancha. Este proyec-
to consiste en cruzar esta esteusio. de veinte y
una milla por medio de un tubo ó lunnel- tubular
hecho de una plancha de hierro muy fuerte ó de
hierro colado preparado para este objeto, la cual
colocada en el fondo del mar debe tener ademas
de un pequeño camino para la ye ¡te de á pié, dos
líneas para que los trenes corran por el interior del
tubo. El declive que debe darse á este camino sub-
terráneo, es considerado por Mister Síoreau, ca-
paz de una moción bastante poderosa para impul-
sar a los carruajes que crucen el canal sin el au-
xilio de la máquina de vapor. El mayor fondo del
mar en medio del canal permitirá la construcción
de planos encunados por medio de los que se faci-
litará á los Irenes la llegada al punto donde se
pueda emplear por medio de una maquina estacio-
naria, la presión atmosférica para atraer el trern al
nivel de los caminos de hierro e:i tierra de _ an
cia é Inglaterra. Estos tunneles submarinos no-
impedirán la navegación: pueden establecerse dos
farolas á las entradas de los tubos y también otras
mas pequeñas entre las de ambas naciones. Estas
balizas que pueden llevar los nombres de los dife-
rentes pueblos del mundo, se encenderán de noche
é indicarán la posición del camino de hierro de
Mister Horeau, para que los marinos no echen an-
clas cerca de él, recibiendo lesión el tubo del men-
cionado camino submarino. Las luces de dia y no-
che de las farolas, pueden ser transmitidas por en-
tre el tubo por medio de planchas metálicas de
reflexión: la parte superior del tubo tendrá diver-
sas ventanas de cristales fuertes, colocadas á igua-
les' distancias, y gas, lo que completaría el alum-
brado entre las balizas. Los carruages serán abier-
tos ó con techo de cristal para que los viagevos
disfruten de la luz necesaaia. El presupuesto de
esta empresa colosal, ascenderá á 87 millones y
cuatrocientas mil libras esterlinas.

The lllustratcdLondon netos del2_ de novíem-

PAUTE OFICIAL.

GACETILLA.

Inuüi.to. - -EI27 del actual se comunicó al Su-
pretno Tribunal de Guerra y Marina el de la pena
de muerte que ha concedido S. M. la reina al te-
niente de ingenieros don Antonio Vita.

bre presenta una vista de este importantísimo pro-
yecto.

cada ciudadano recibirá cuando mas ;>0Ü rea-
les

En Rusia, reunido todo é! dinero metálico,
todo el dinero representad por documejttos de
giro v oíros papeles negociables, formad.i con
todo ello una suma total y repartida esla su-

ma por partes iguales entre todos los habitan-
tes del imperio, apenas locarían á Cada UDO
600 reales.

Llamamos la atención del ministro de Ma-
rina sobre el atentado que se esforzó en llevar á
cabo una embarcación pirita contra el buque
español Borigua en la costa de Portugal. En la
sección correspondiente de nuestro periódico se
consignan los purmeno-es de este suceso lamen-
ta blePracticada en los Estados-Luidos de Amé-

rica, tocaria0 á cada ciudadano 4ÜO reales, y
algunos maravedises.

En Francia, nuestra vecina, semejante ope-
ración produciría mas de 1000 reales.

Ei) España, en nuestra España tan pobre,
.semejante reparto daria á Cada español mas de
8,000 reales!!!

El cuadro comparativo que, solo en bosque-
jo, hemos trazado de la riqueza en din. ro que
posee cada uno de los cinco pueblos que arriba
mencionamos, cuadro que es nada menos que
un resumen estadístico de esta riqueza, y que
todo el mundo puede examinar como nosotros,
va á servirnos de prueba.

Cada español pn§ec pues, 5000 reales; es
decir, lo suficiente para vivir sin trabajar un

Lo que pongo en noticia del vecindario para
su conocimiento y para que al propio tiemp0
pueda demostrar su regocijo, por medio de un a
iluminación general, dada que sea la señal de
tan alhagüeña noticia, demostrando asi el amor
qne profesan á sn reina los leales habitantes (le
esta ciudad.-Santiago 3 de diciembre de 1851

1

Fernando Nuñez. Eugenio de la Riva, secretario,

IX Fernando ¡Vuñez del Cañal, Alcalde Cor-
regí, lor y Presidente del ilustre Ayuntamiento
constitucional de Santiago.

Hago saber: que por el Sr. Gobernador de la
provincia se me han dictado las órdenes opor-
tunas para cuanto debe practicarse en el inom 'li-

to qne se reciba la noticia del alumbramiento de
S. M. la Reina (Q. í). G.) en el caso de que sea
feliz como deséala nación. El anuncio de tan
fausta nueva siempre que se baga de noche, de-
be efectuarse por medio de bombas reales dispa-
rándose* veinte y cinco si fuese Príncipe y quin-
ce si Princesa.

Abolir el interés, no solo fuera una injusticia
sino que fuera un medio seguro de matar el
crédito, el trabajo.la industria, el comercio, y la
inteligencia de una nación."

Respondan á esta pregunta los usureros de
España.

Pues bien, nos dirán los admiradores de Mr.
Prndbon. Mr. Prndhom no ha dicho nunca
otra cosa sino que era necesario abolir el híle-
les del capital, es decir, del dinero, que Mr.
Prudhom lia confundido con el capital.

A lo que responderemos nosotros: abolir el
interés no, disminuirle sí.
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(De nuestro corresponsal.)
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Están tocando á su conclusión unas pegue-
r.is obras interiore-* en ei vapor don Jorge Juan
v dentro de das Ú tres días irá á la Corilííi á

rbon, debiendo regresar al departamen-
to para emprender el viaje á quec^tá destínalo.

Rectificación.—Los diarios de la capital pu-
blican quesera nombrado el benemérito prelado
señor Iglesias yBarcoñés, obispo de Mondoñedo,
tan egemplar por sus virtudes como estimado por
sus estudios, patriarca de las ludias en lugar
del señor Tarancon.

Nombramiento.--El señor Moreno, redactor
laborioso del Católico (k*U> 1840, ha sido nom-
brado canónigo de la catedral de Santiago.

Empkesa.--EI general Urbistondo trata de
establecer un banco en Manila que empezará á
funcionar desde 1.° de enero próximo, y cuyo
capital se compondrá de snscriciones particula-
res, y de los fondos de obras pias que han ve-
nido administrándose por varias hermandades.

Se halla ausente de este pueblo c'.Sr. Hortega,
cónsul de Portugal que fué 6 Eisboa cen licencia.
Se halla aqui el ex-gobernador de la provincia, se-
ñor Arroyal que piensa dirij'.rse á Cadll.

El dia;19 ha dado el circo un baiic el cual es-
tuvo muy'animado, pero seria muele» mejor si lo
Conclusión no fueraá las once, huraco que los mú-
sicos se retiraron por orden de la junta directiva.
Esperamos que en el próximo baile se cambiará la
hora, visto que los socios deaquetjestablecimientose
disgustan con que se acabe una diversión tan agra-
dable á esta hora, pues realmente no vale la [pena
de que las familias que alli concurren, tengan la
incomodidad de prepararse para una diversión que
ordinariamenle^mpieza á las ocho y j¿media y á
las dosjhoras y me<lia]está acabado.

El señor Saint Hipolite prestidijitador y la
compañia del mismo nombre, nos lia dado algunas
funciones en el teatro. Trabajan con mucha habili-
dad, y Vigo tiene mucha afición á estas di\cisio-
nes, de manera que el teatro estuvo siempre muy
concurrido. El señor Saint Híppolite y su com-
pañera, son sin dudajdos artistas muy recomenda-
bles en su género.

También hubo bailes en el teatro en que los

artesanos dej Vigo se. divertieron.
Llegó finalmente la fragata Venus comboyando

la Guatemala y un otro buque conduciendo la mayor
parte de los presumeres de Cuba, los cuales fueron
en seguida al lazareto á hace, cuarentona.

Ú tiempo esta aqui muy bueno.

arcas

plaza.
Ha regresado á esta ciudad el Sr. g

y su familia que se bailaban ausentes

En su consecuencia esla api
ma cha para la Coruña, comohabí i

Ha fallecido también en Madrid la señora mai
quesa del Palacio, esposa del gobernador de esta

nara mas tarde su
tenegro, tia de la señora marquesa de Valla!

Ha fallecido en Pontcvedrala señora ti
des

taba uero ma esle niá «uro ninguno hemos vis-

to.—Es cuanto con velad espone á V. S. en
Vi«»o 50 de noviembre de 1*51.—Gerardo
M uustany.» --Es < opia.

merlo de Vigo,
a Ei di i 23 de noviembre de Ipvl á las *lela tarde yo y mi tripulación hemos visto que

ma goleta piulada de i gro de velaoho ) jua-
nete uu ' venia del N. con todo aparejo pasando
le las Farallones de las Berlingas a una distan-
cia (mido de .» indias al] Oeste*con¿rntnbu al S.
v nosotros .siguiendo á todo ceñir con ibis rizos
eu i\id<\ vela y el juanete ferrado, rumbo al E. no-
tamos que a las tres millas de distancia de no-
sotras anio la redonda v se puso a lo lo ceñir

siguiendo las aguas de nuestro rastro, y id que
suscribe viendo quo nos atracaba mandé alargar
todo el aparejo dejando ateas por esta maniobra.
(alindo estábamos enciina de la cosía acer-
cándonos ;í Peínele por el N, pusimos el apa-
rejo en facha y notando que otra vez nos venia
encima, dimos camino en p»pa, rumbo al S. y
él siguió I i misma maniobra habiéndolo después
perdido de vista, efecto que la noche se vino
en cima v al poco rato cambiamosjuinibo al
Gestea todo ceñir, Considerándonos ya fuera del
peligro se aferró el juanete petiÜoque,y trinque-
te de cuchillo dirigiendo el nimbo al Oeste y
No E. á lodo ceñir; al poco ralo de hacer otra
maniobra nos vino otra vez encima la popa
siguiendo nuestras aguas y como otra vez nos
atracase, man lé por segunda vez alargar todo
aparejo y á todo ceñir dejándolo airas.

Reinaba viento fresco .N. y en el momento
que pudimos perdí rio de vista viramos en vuel-
ta del E. y acosados nos he.nos visto obliga-
dos por temor de volverle hallar, atronellar por
medio de la Berlinga grande y los Farallones,
apesar del riesgo que comamos para que siendo
piratas, como suponíamos, poder librar de esta
manera nuestras vida» é intereses, aguantando á
no poder ya ir in.is encuna la costa a la inme-
diación del puerto de san MartiflO, volviéndonos
á desaparecer.

\ la mañana siguiente volví á ver silo avis-

1 Miradero

'El Eco de Galicia para comprobar de una
uniera irrecusable la veracidad de estos dalus,

t 11 declaración oficial qué el capitán de la
i acra soleta Borigna, déla matrícula de Barco

n Gerardo Maristam dio al capitán del

De Ferrol escriben lo siguiente
A las ices ni -ií »s cuarto de la larde de hoy

se bolo al agua la inca l\iü(t'„ cuya operación
fué ejecutada cou loda prontitud y m íestría.
Atiesar de haber estado tojo el día lluvioso, ha
habido bastante concurrencia. Con motivo del
fuerte viento q ie reinaba, lia quedado en el as-
tillero el nuevo buque; y si mañana abonanza el
lietnuo, lo couducie rán al arsenal dé' los di-

>ara seguir sus abras
Ya no queda en grada mas que el navio

Hey Francisco de \ ¡ís; y si bien no deja de
e*l ir va bastante adelantado en sus obras, no
aeremos lan pronto ejecutar con él igual opera-
ei m á la de hov

PllUTEMA.-En la costa de Portugal, seguí

nos dicen de Vigo, la goleta masnohina manda
da por el capitán don (¡erardo Mañstanu bu
bo de ser apresada por los piratas (pie de algui
tiempo á esta parte cruzan aquellos mare*

¿Qué hacen, pues, los guordacostasl dice coi

razón el comercio. Para estar fondeados en las . i;.

é ir de un puerto á otro inmediat > se ne.
decimos nosotros, y con nosotros la navega* mhi

la clase mercantil que ya que pagan y paga
mucho, exigen que los cruceros las protejan per
siguiendo sin tregua ni descanso á los ¡«ira!.:
haciéndose á la mar y vigil mdo de dia U »ocfi
las costas. Llamamos, pues, la atención tanto «

las autoridades de marina del tercio-na va I i

Vigo, como de las del depara mérito de! bern
sobre el hecho denunciado. También desear
mos que el gobierno central suplicase a! gnhi
no lusitano le ayudase á dejar limpios de lad
nes los mares peninsulares.

Quedamos á la observación de las medí
que se dicten y de la manera con que sean .
cutadas por nuestros buques crucen». H>|«
mos que en lo sucesivo nuestro»oticiales de in

riña, á quienes la hacienda, la navegación y
comercio tienen encomendados sus intereses, des

plegarán el mayor celo y actividad. _
A la noticicia anterior, podemos añadir al

gunos detalles verídicos, según otra caita que
tenemos á la vista. t

El capitán de la embarcación perseguida solo

Ha habido un incendio en Redondela del que
fué victima una desgraciada muger: sentimos cuan-
to es posible este triste acontecimiento, tanto mas
que esta desgracia es debida al abandono en que se
tienen los medios indispensables para combatir á
los incendios. Hemos ya hablado á Vds. mas de una
vez acerca de este importante ramo de administra-
ción pública, y volvemos boyal asunto porque nos
parece cada vez mas interesante. Es realmente in-
creíble el abandono con que algunos ayuntamien-
tos tratan uu objeto tan interesante y creemos que
uno de sus principales deberes, seriada adquisición
de bombas como el motor mas aproposito contra
los meen lios. Lo que llevamos dicho es en general
en relación á todos los ayuntamientos que se en-
cuentran en este caso, tiene también relación con
el de Yigo: aun hace poco tiempo que tuvieron lu-
gar dos incendios cansando grandes perjuicios, y
todavia no se ha establecido ningún medio contra
los fuegos. Sabemos que tiene los mejores deseos
y reconoce la necesidad de lomar una providencia
reparadora y que la falta demedios quizás sea tam-
bién una razón para ello; pero para mí objeto tan
importante ya se debia haber hecho algún sacrifi-
cio para obtener 6000 reales que es á cuanto pue-
de llegar el coste de una bomba. En tales circuns-
tancias, suplicamos á la autoridadcompetente, que
tome una providencia por la cual desaparezca una
falta que tanto afecta á los intereses de este pue-
blo y á la humanidad.

Siguen las quejas en este pueblo por la falta
de aguas y por su mala cualidad por falta de cui-
dadoso los caños. Creemos que son justísimas y
modadas todas las rec lamaciones que se hacen
en este sentido, porque realmente parece impo-
sible que una sola fuente pueda surtir á la pobla-

Desde mi última comunicación no ha habido
nada urgente que participar á Vds., por eso he reu-
nido todo lo que se dicerespecto á este pueblo y
ahora me apresuro á ponerlo en su conocimiento.

El Sr. 1). Juan Sai/. Arroyal, gobernador de es-
ta provincia, fué sustituido por el Sr. Michelena.
Respetamos las causas que tendría el gobierno de
S. M. para relevar aquel funcionario, pero al mis-
mo tiempo sentimos no poder esperimentar por mas
tiempo la adminisíracion de aquella autoridad, que
en el poco tiempo que llevó en aquel cargo, dio
pruebas de interés por la prosperidad de esta pro-
vincia.

>. v p.itenei.ei i a
, i i msti" \\ notable su 1

>a ¡

! :.

spedic recuer-

\ . "> 1!

la que falún algunas embarcaciones masnolu-
las tace masé de

%
lres ó-cuatro meses, ignorándose

1 mhaciend i

por medio de íes h ij »s de la Berlinga
ranle, con grjiveesposiciou del barco.

Se s ip me que estos piratas deben ser de la
l de Lope/. Con esle U) llIVO s

u lo. Su inteiiciu i n-.i enli
) se libraron de él

.,,..1

- !■"
p 0,nucas,

la reinn
utoi iua

Novedad dramática. -Se ha puesto en esce-
na con buen'éxito en el teatro del Instituto de
Madrid la aplaudida com dn de nuestro apre-
ciaba amigo el Sr. 1). Remigio Caula, titulado
Luchas de amor y deber. Nos ocuparemos con
mayor estension de esta composición dramática,
después de que su lectura uos autorice á un jui-
cio favorable á su joven autor.

Comedia nueva.-Eu la próxima semana se
ejecutará en el teatro del Príncipe una comedia
original y en prosa, del sen «r Navarrete, titula-
da: Tres ministros ó las revoluciones.

uiqm! i

próximo alumbramiento de S. *d
que asistiéronlos funcionarios públicos

Ya se empelaron las rogath

cómodos de viajaifpor las principales poblaciooes
de'Galicia hasta las fronteras del vecino reino.

Se acaba de establecer aqui una I
hace los viages entre esta y Tuy. Ni»s
mucho cuando remos rena :ei
los medios de comunicación que tai

concurren para la prosperidad de la proi
esta manera el público lien ¡ 5

cion v basta elegancia, debido al maestro pra< i :o,
Sr. Parallé, su constructor.

\un bergantin. nombrado I fr'
al Sr. Tapias. E*



provisión; vinieran á convertirse entonces en
nuevos empleos para los servidores de la políti-
ca de intriga, fueran el pago de uu trabajo
electoral ó de otro favor de menos entidad. Te-
nemos tan solo por competentes para provislar-
las, al proto- mc'icalo, al profesorado de la Uui
versidad o á una junta facultativa que al electo
se instalase, prestando antes formal juramento de
no doblegarse al favor á una política domiuan-
te ó una afección personal, sino de premiar la
ciencia, el mérito literario ó idoneidad del opo-
sitor. Para estas plazas, que clasificaremos de
entrada, no podemos pedir una asignación pin-
güe, mientras el labrador no fuere aliviado del
peso enorme de sus contribuciones, pero sí la
dotación indispensable para que el profesor pue-
da subsistir.

Ohuamzacion PKIVII.EGIAOA.-En la tarde del
2 tuvo lugar un pequeño incendio en la calle de
San Pedro de esla ciudad Con esta ocasión hemos
visto la magnífica compañia de bomberos que tiene
esla ciudad. La bomba, la anticua bomba, la úni-
ca bomba es conducida y dirijuia por una numero-
sa y reglamentada compañía... délos granujas que
roban la fruta a la inaua.ua en la Quintana, asis-
ten á los depósitos a h caída de la tarde y duer-
men en los soportales de la plaía del Irán á la
noche. He aqui resucito el problema de establecer
por medio de lámala policía urbana una buena
compañía de bomberos que no grava el presu-
puesto municipal.

Compostela comiempla con amor y] orgullo
de madre al gran hijo que, al escribir^su pá-
gina en el libro de la ciencia médica, la ha da-
do en nuestros dias una de sus mayores glorias
literariis; al gran médico gallego cuya elegan-
te v íiiosóiica pluma ha destilado el benéfico antí-
doto del pauperismo, al sabio Doctor Várela
de Montes. A este sabio, á este filósofo,, i
e-te escritor gallego recurriremos boy, eaehU
do nuestro pecho de entusiasmo y de esperan-
za, limpia nuestra h unible pluma de la li-
sonja v de la adulación; y le pediremos uu pro-
véelo de reglamento para la plantificación dt¡
plazas de médicos rurales, para el ejercicio de la
medicina en las aldeas galicianas. Si hemos leí-
do va con interés en el Divino Valles el que,
no ha mucho, consagró á los pueblos el Dc. L)on
Sandalio Palomino, desarrollando este ejercicio
bajo la dependencia de los (jefes políticos; es-
tamos bien persuadidos de que nuesíra Galicia
precisa de uu reglamento especial basado en el
exacto conocimiento del carícter rústico, en el
estudio profundo del estado de nuestros agrí-
colas, de la situación de nuestro pais, distancias
de las poblaciones y ha ta de su disposición mo-
ral. Uele^ilomos desde luego las mutaciones vin-
lentas, y si para nuestro noble propósito hemos
pronunciado un nombre respetable eu la profesión
lia sido porque el feliz éxito de lan grandiosa
empresa como que demanda á voz en grito el
tacto delicado, la prudencia, el entusiasmo y el
saber del prohombre bajo cuya dirección tanto
se eleva y engrandece la escuela mé dieo-cornpos-
telana; del gran profesor cuyos talentos recojerá
la posteridad. ¡Triste es el qae la gloria cien-
tilica solo arranque su vuelo desde la tumba,
el que la fama solo después de la muerte pu-
blique las excelencias del sabio para depositar
su corona sobre la losa de un sepulcro!

Nosotros concluiremos por concitar á los sa-
bios, á los imperantes, á los buenos gallegos
para cimentar esta obra del mayor interés para
nuestra amada patria, interés estudiado por muy
pocos, pero cuyas consecuencias se muestran al
mas ligero examen en toda su estension. Tene-
mos fé en la bon bel de nuestros deseos, y núes
tro corazón se ensancha por haber cumplido, en
nuestra esfera, con el deber que, al estudiar
las existencias del pais que nos meció en la cuna,
nos impusieron el amir patrio, la humanidad y
la civilización.

que pueJe fracasar la independencia nacional
Entonces, si, entonces fuéramos los primeros ¿
excitarlo á la repetición de los hechos de guer-
ra, en que acaudillan lo entusiastas ciudadanos
liberto la nación humillando al soberbio
tán del siglo.

La creación de plazas médicas en los distri-
tos en que aun nn residiere profesor es una ne-
cesidad; el mejoramiento, la consistencia y la pro-
tección para los partidos médico campestres ya
existentes son bienes que es indispensable procu-
rar. (DA ellos se prestan medios directos é indi-
rectos que fijándonos en el atraso de nuestra
riqueza agrícola, y en la suavidad que debe em-

fia acreditada

(i) EÍ autor do eslo arlímlo al cnetigner los mere-
cimientos'qne eu su concepto debo tener nn medien gallo
go-rural no aspira á que al iiactmieutn de uujlabrndnr presi-
da uu doctor Gutierre/ de la Cmi y ena operación qui-
rúrgica sea desempeñada pomn docto? OlitaiW» .sabe muy
bien la I mea divisona qne bay entre las ciudades Y l^s
campos para no conceder el dilatado camro de las peibla-
rionee imporlautea al mérito destinguido y á la esperien-

Para Monlivideo y Buenos-aires
Saldrá cu esle mes de diciembre

de! puerto del Carril, el nuevo ber-
gantín español TlCsMIS? su capitán
don Manuel Fernandez. Admite solo
pasageros pura los qus ofrece el mejor
trato ?/ comodidad. Lo despacha en el
Carril don Jn'hin (rareía, on la Ca-
nina, don Bruno Heree, en Puen-
te Cesares don Antonio Rodríguez
Obatja y en Sant¡ayo don Manuel Pé-
rez Saenz, plaza det Pan, número 7.

El cielo ha rodeado á la medicina de una
aureola de superioridad, de una atmósfera de in-
dej endencia, queabate á la política egoista y fal-
ta de pureza, que de todo derecho hace comer-
cio y que, si carece de una espada que apoyar
contra el pecho, mima sus caprichos aun á cos-
ta de existencias de sagrada entidad. Nosotros
aconsejaremos al médico rural el que sustente
mas y mas esa independencia y esa superioridad,
desechando los juegos de esos políticos que, una
vez en el puesto que anhelaban, se burlan so-
bre la marcha de los que les han dispensado
protección. Nosotros asimilamos cierta clase de
política á la hembra del cuco que sorprende so-
lo el nido de cualquier ave inocente, se le co-
me los huevos y le pone los suyos. Bien pron-
to estos huevos se tornan en hijos que devoran
despiadados á la incauta nodriza que los empo-
lló y les dio el sustento! No (pusiéramos que el
patriotismo del, médico se malgastase en esas
escenas políticas que nacen con el sol de un
dia y mueren cuando da su adiós á la tierra
desde el ocaso; pero en las que un incidente
contrario es bastante á arrebatarnos la fortu-
na y la felicidad tan fácilmente como el viento
arrastra una hoja seca en el otoño. El patrio-
tismo del médico debe reservarse para las cir-
cunstancias "graves en que la patria peligra, en

tísto periódico se publica todos los miércoles y íébadoa. El precio de suscricion es 4 rs al raes en estt ciudad, llevado á casa de los señores suscritores y 15 rs. por trimestre, ea
provincia*, frenen de porte. Lo* números suchos se venden á seis cuartos. Los anuncios se insertarán á precios convencionales.

PUNTOS DESüSCRlClOK. Eo Santiago en ln mlacoi.ui, Imprenta y Litografía do D. Juan Rey Romero, en las librerías de los señores Sánchez y Rna; Calleja ▼
compañía, D, Pablo 1*. lia [testeros. Belanzos, D. Juan F. Rodríguez Ocampo: Contria, D. Domingo Puga: Carbatlino, D. JoaquínRodríguez: Carril y Tittaqarcia, D. José Benito de
Al-alo: Ferro/, 1). Ricino Tajonerai Vago, i). Manuel Pujol» Madrid, D. C. Monier, librero de S. M.t Mondoñedo, D. Francisco Delgado: Orense, D. Manuel Gómez Novo»: Pontevedra,
Imprente del Boletín oficial: Padrón, D. Salnstiano Migue*-, fíivadavia, D. Felipe Pérez: Rivadeo, D. Balbiuo do Torres: Tuy, D. Juan Rolase? Rodríguez: Figo, D. Amonio Curtí. Ea
os dornas puntos del reino puede hacera' directamente, enviaudo una libranza sobre correos ó casas de comercio al Jdmintstrador del Eco de Galicia en caria fianca de porte.

Santiago: Imp. y Litografía dc D. Juan Rey Romero

ACTUALIDADES.

Ti-Aiitn.-Kn la noche del i se ha puesto en es-
cena la aplaudida comedia del señor Cazurro, titu-
lada Trabajar por cuenta ajena.

MOSAICO.
José Domínguez de Izquierdo.

F1SOKOMIA IU.L Ml.DlCO CAM.-UO-IUl UAL.

(Conclusión.)
l\ [\i U l\\ ja.\ JV%

Prospecto fuüibrr*—Ignoramos la significa-
ción de un pefsonage melodramático, anunciador
de muertes, con un ropón negro y sombrero redon-
do, el cual al son de una i ampanilla doblada repo-
sadamente, recorre algunos dias las calles da la
ciudad, publicando corno un cartel de novedades,
la biografió de los muertos, algunas veces hasta
con sus apodos.

HoBAdOf v í:i caceos. -Mañana tendrá lugar en
las casas consistoriales el remate de los cuatro iro-
yos de la carretera de Labaí olla H Ar/.ua. Impera-
mos (píela subasta será concurrida, presentándose
un número competente deItcitadores.

Lscandai.o.-Esperamos que la autoridad local lo
mará las disposiciones conv mientes para evita! la
manera irreligiosaconquesonconducidos al cemen-
terio de Smin Domingo las personas ijie mueren
en el hospital. Apesar denuestras escUacíones, que
no son mas (pie el eco de muchos vecinos de esta
Cflidad, la conducción continúa como antes. Va
que tal vez por sistema no se corrijan los «busos
denunciados por la prensa, el alcalde correjidur
debe evitar este escándalo. Nosotros deseamos sa-
ber cuando se dice a los que mueren eu el hospi-
tal, según lo ordena nuestra Santa Madre Iglesia,
la oración de difuntos. Por de pronto ni llevan
cruz, ni capellán, ni sacerdote; cuatro hombres
vivos conduciendo un muerto: he aqui todo el
cortejo fúnebre.

LlCEO nii LA JÜV^'NTlJ©.-Según nos han infor-
mado pondrá en e*i ena á la mayor brevedad
una de las composiciones dramáticas mas aplaudi-
das del moderno repertorio español. "

picarse en el <!í_vaw.cinii?iito de ciertas prácti-
cas arraigadas, de anticuadas y perniciosas
creencias tenemos por muy eficaces. Tal es el de-
eretaf que á imitación dejlos señores párrocos
urbanos: ninguno rural pueda dispensar se-
pultura á cadáver alguno, sin que anteceda eer-
tili .do del médico titular que acredite su asis-
tencia al <pie murió y esprese el nombre; de ia
enfermedad (pie lo arroja á la tumba. ÜUta me-
dida al paso que ata las, muios de! no autoriza
do para eurar, facilita noticias que ia estadísti-
ca debo abrazar. Nu basta que un ayuntamien-
to rural tima 'actualmente á la superioridad el
número y sexo de los muertos de su distrito; es
preciso que el gobierno sepa cuales fueron sus
enfermedades, para ver cuales predominan, cua-
les sou mas frecuentes, si reina alguna, paro
destronará esla y evitar aquellas en cuanto le
fuera (luirle. La justicia distributiva reclama pa-
ra ios profesores (pie desde algunos algunos años
á esla parle sacriíican su edad florida por au-
mentar el patriotismo de! ejercicio médico con
el vasto canino gallego, la ni is digna couside-
ración: Ellos han preparado el espíritu campesi-
no á favor de la ciencia, la han presentado en
ei seno del mundo civilizado otro mundo incul-
to y casi desconocido pero (pie le presta ya ado-
ración, (dios merecen bien de la facultad. tatas
plazas, estos partidos médico-rurales deben po-
nerse al abrigo de la protección de los goberna-
dores de las provincias, de sus municipalidades:
mas ni estas ni aquellos deben intervenir en su


